
Crónica de las Merindades Septiembre 2006EN RUTA24

Uno de los buzones y el Castro grande al fondo

INICIO Y FINAL: VILLASABIL (VALLE DE LOSA)

CARTOGRAFIA: IGN SOPEÑANO 85- IV

DISTANCIA: 6,4 Kilómetros.

DURACIÓN: 3 horas.

DESNIVEL: 510 metros.

ALTITUD MAXIMA: 1244 m. PEÑALBA
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Cronica Merindades
Carlos Varona

Para llegar a nuestro punto de partida tenemos que subir a la
parte de arriba de Villasabil y tras pasar junto a la iglesia  y un
pilón seguimos por la carretera que se convierte en una pista
hasta un cartel de carretera cortada y una barrera donde dejamos
el coche.

Seguimos por la pista que se dirige a la Ermita del Establado,
tras pasar un paso canadiense para el ganado en una curva de la
pista , la abandonamos por un camino de rodadas por la izquier-
da que entre pinos y paralela a una tapia de piedra y alambre nos
lleva hasta un abrevadero y un deposito de agua.

Desde el inicio de la ruta ya se divisa la mole el peñalba y des-
de el deposito se diferencia el As de Bastos (columna de granito
a la izquierda de la peña) al que dirijimos nuestros pasos por la
ladera siguiendo algun que otro hito hasta el pie del mismo.

Rodeamos el As por la derecha para girar luego a la izquierda
para subir por una canal a la ladera herbosa que trass algun zig-
zag nos lleva a la cresta  donde se puede ya disfrutar de las vis-
tas sobre Mena.

Seguimos la cresta, con mucho cuidado de la caída hacia me-
na y del terreno lapiaz, hacia la izquierda hasta el mojón geodé-
sico y buzón en este caso dos.

Y a disfrutar de las vistas.

PEÑALBA 
por el "As de Bastos"

Fotografías: Carlos Varona

As de bastos
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Una de las especies de buitres
que habita la Península Ibéri-
ca es el alimoche (Neophron
pernopterus), también cono-
cido como buitre egipcio,
buitre sabio ( como lo popu-
larizó Rodríguez de la Fuen-
te), y en algunas comarcas de
Las Merindades lo llaman
"baribañola" o "marimanue-
la" en Los Altos y "guandilla"
en la zona de Valdebezana,
también erróneamente algu-
nos lo llaman quebrantahue-
sos.

Es una rapaz carroñera de
tamaño pequeño entre los
buitres, mide unos 63 cm. en
pie y los adultos son de colo-
res blanco sucio y negro en
los bordes externos de las
alas. En vuelo lo podemos
confundir con las cigüeñas.
Visto de cerca la cabeza y
garganta son calvas y de co-
lor amarillo con el pico fino.
Los jóvenes son de color par-
do en general sin marcas dis-
tintivas.

Se trata de un tipo de buitre
que tiene marcadas diferen-
cias con el buitre leonado
(Gyps fulvus ) tan abundante
en nuestra geografía. Primero
por que es un ave migratoria,
los alimoches nos visitan
muy puntualmente a prime-
ros de marzo viniendo desde
latitudes africanas y nos
abandonan después de repro-
ducirse entre agosto y sep-
tiembre a diferencia del bui-
tre común que vive todo el
año en el mismo lugar. Ade-
más no forma colonias sino
que nidifica en parejas aisla-
das en roquedos manteniendo
territorios. Lo hace en cueve-
cillas, agujeros o repisas de
los cortados calizos tan abun-
dantes en Las Merindades.
Pone habitualmente uno o
dos huevos que eclosionan
durante el mes de Junio, vo-
lándose los pollos a finales de
Julio y sobre todo en Agosto.
A menudo se producen con-
centraciones de estas aves li-
gadas a puntos de alimenta-
ción como basureros o mula-
dares llegándose a contar has-

ta 60 individuos en alguna
ocasión en el vertedero de Vi-
llarcayo.

Nuestra comarca es sin du-
da uno de los mejores lugares
de toda la Península para ob-
servar alimoches por la alta
densidad de parejas que al-
berga. En el tercio norte de la
provincia nidifican algo mas
de un centenar de parejas, y
en toda la provincia 135.

En los últimos decenios la
tendencia ha sido estable en
cuanto al número de parejas
quizás con un ligero incre-
mento.

Las principales amenazas
que puede sufrir esta especie
son las molestias en nido y al-
teración del hábitat y el uso
de venenos prohibidos y otras
sustancias químicas de uso
agrícola. De hecho en los últi-
mos años se han recogido al-

gunos ejemplares muertos
por veneno en la comarca.

Los que han visto los docu-
mentales de F. Rodríguez de
la Fuente recordarán sin duda
el capítulo del experimento
de romper huevos de avestruz
con piedras, por parte de un
ejemplar, criado totalmente
en  la Península (el alimoche
llamado Gaspar), que lo hizo
nombrarlo como "el buitre
sabio". Demostrando así, que
era un comportamiento inna-
to de la especie, no aprendido
por imitación, ya que Gaspar
nunca estuvo en África y no
había visto un huevo de aves-
truz en su vida, y utilizó pie-
dras con el pico para romper-
lo como hacen los adultos
allí.
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Buitre Leonado

Alimoche

Buitre Leonado

El Alimoche
(Neophron pernopterus)


